














































































































































Reemplace el agua de la botella humidificadora todos los días.
Limpie la botella de humidificación una vez a la semana y enjuáguela con 
agua limpia repetidamente para garantizar el saneamiento del oxígeno. 
Asegúrese de limpiar la tapa de goma cuando limpie la botella.
Desarme la botella de humidificación para una limpieza profunda.
Al limpiar, preste atención al tubo central y al aireador en la parte inferior 
para garantizar un flujo suave de oxígeno.












